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Una revisión teórica del emprendedorismo: modelos y enfoques
A theoretical review of entrepreneurship: models and approaches

El trabajo de investigación tiene como objetivo esbozar un breve 
desarrollo teórico que fundamente la explicación del emprendedo-
rismo como característica de los que inician un negocio. Los inicios 
del emprendorismo se circusncribe como un factor económico so-
cial que determina la creación e innovación y, posteriormente se 
consideró como un atributo que puede ser formado y educado. El 
emprendedorismo se constituye en un plus adicional como caracte-
rística que determina una fuente de creación de negocios mediante 
un proceso de innovación. Los enfoques que explican la capacidad 
de una empresa, son el ecomómico que determina el riesgo y bene-
ficio que diferencia a un trabajador dependiente del independiente; 
el psicológico que propone ciertos rasgos de control interno que 
determinan la responsabilidad sobre la toma de desiciones de opor-
tunidad y logros, así tambien el enfoque sociodemográfico como la 
capacidad emprendedora que está condicionada no solo por facto-
res del entorno, sino principalmente, la intensión como primer paso 
de la acción de emprender.
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The aim of this review is to announce of synthetic form the concep-
tual development of the engagement. The origin of the engagement 
arises from a study based on the Burnout, as well as in to happen 
of his conceptual development (recent and three-dimensional) and 
his respective extension to other professions. The conceptualization 
of the engagement contemplates the notions of psychological po-
sitive, cognitive - affective condition and his respective dimensions 
vigor, absorption and dedication. Being the vigor characterized by 
the presence of high places levels of energy, mental resistance and 
desires to invest efforts in the work. The absorption is described as a 
condition of concentration and sensation of happiness in relation to 
the realized work. The dedication is composed by high implication, 
labor commitment and feelings significances of the work. The model 
Demand of Labor Resources (DRL), is exposed from his components: 
demands and labor resources, and his later extension: personal re-
sources. Being the latter approached by his conceptual definition, 
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Introducción

El emprendedurismo es definido 
como la capacidad de una persona para 
generar empresa (Puchol, 2005), inno-
var (Hernández, Caballero y Monroy, 
2013) y asumir riesgos (Bautista, 2014). 
Por lo tanto, la actividad generada por 
un emprendedor en un proyecto o ne-
gocio es fundamental para el desarro-
llo, tanto social como económico (Nu-
mancia, 2013) 

Para Hidalgo, Kamiya y Reyes (2014), 
la creación y crecimiento de empresas 
es una de las fuentes más importantes 
para la generación de riquezas y de em-
pleos en una   población, por lo tanto es 
una potencial herramienta para reducir 
la pobreza y elevar los ingresos; es por 
esta razón que el emprendimiento diná-
mico se ha convertido en un tema de 
creciente interés en la política pública 
de los países de América Latina y del 
mundo. 

A nivel mundial, Singer, Amorós y 
Moska (2015), afirman que las econo-
mías con mayores tasas de intenciones 
emprendedoras, son Uganda (60,2%), 
Camerún (55,6%), Qatar (50,4%), Perú 
(50,6%) y Chile (50,1%), 

En Sudamérica, según Reátegui 
(2015), el Perú presenta una tasa de ac-
tividad emprendedora de 28,8% supe-
rando a Bolivia (27,4%) y Chile (26,6%), 
mientras que Ecuador con un 32,6%, es 
líder en la región, considerado el cuarto a 
nivel mundial. 

En muchos países como en el Perú, 
según Reyes y Villar (2009), los empren-
dedores han encontrado en la actividad 
empresarial una forma de vida; pero es 
importante hacer un estudio del entorno 
para identificar las oportunidades y ame-
nazas que podrían favorecer o dificultar el 
inicio de una determinada actividad em-
prendedora. 

Según Diez Canseco (2007), citado 
por Masgo (2010), más del 90% del em-
pleo en Perú, se sitúa en las pequeñas y 
medianas empresas, demostrando que es 
un país luchador e innovador, pero que 
necesita desarrollar una cultura empren-
dedora en los jóvenes.

Origen de emprendedorismo

Silva (2009) menciona que el término 
emprendedor proviene de las locuciones 
latinas in, en, y prendere, coger, cuyo sig-
nificado es acometer o llevar a cabo. Por 
extensión, y probablemente por influen-
cia del francés y del italiano, lenguas en 
las que empresario se dice entrepreneur 
e imprenditore respectivamente, el voca-
blo se utiliza para señalar a quien inicia 
una empresa (Lanzas, 2009). 

Por otro lado, Amit, Glosten y Muller 
(1990), mencionan que la palabra em-
prendedor, que proviene de la voz fran-
cesa “entrepreneur” surge a inicios del 
siglo XVI para designar a los hombres que 
estaban relacionados con expediciones 
militares, que luego a principios del siglo 
XVIII los franceses ampliaron el significa-
do del término a otros aventureros como 

the role that they fulfill and his dimensions. The engagement makes 
the organizations possible to possess the suitable personnel, for the ac-
complishment of the tasks of the same ones and the achievement of the 
aims of the company.
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los constructores de puentes, caminos y 
los arquitectos. 

El término entrepreneur fue introdu-
cido, por primera, vez por Richard Can-
tillon en 1755 para identificar a quienes 
corrían el riesgo y tomaban la responsa-
bilidad de poner en marcha y llevar a tér-
mino un proyecto innovador (Vallmitjana, 
2014). 

Quevedo, Izar y Romo (2010) propo-
nen que el emprendedor es denomina-
do un agente económico que compra 
medios de producción a determinado 
precio, a fin de combinarlos y crear un 
nuevo producto. Sin embargo, desde la 
década de los 60 se encuentran traba-
jos en la literatura que describen investi-
gaciones relacionadas con el fenómeno 
del emprendimiento desde la psicología 
(Hisrich, 2007, citado por Páez y García, 
2011) 

Actualmente, la educación del em-
prendimiento ha cobrado importancia 
gracias a la propuesta del emprendimien-
to como una disciplina susceptible de ser 
enseñada y aprendida (Kuratko, 2003, ci-
tado por Páez y García, (2011).

Emprendedorismo

El emprendedorismo puede ser con-
siderado como un plus adicional que se 
constituye en una fuente de creación de 
negocios mediante un proceso de inno-
vación. 

Celaya (2013) considera al emprende-
durismo como un plus adicional, que para 
Duarte (2013), citado por Bautista (2014), 
declara esa característica extra de asun-
ción de riesgos, la cual permite aventu-
rarse en la creación de negocios. Es decir, 
la capacidad de afrontar con una incerti-
dumbre considerable (Alvaro, Mendiri, y 
Paz, 2003).

Por otro lado, para Puchol (2005), el 
emprendedorismo es una fuente de crea-
ción de negocios que incentiva a una 
persona, concepto creado por Schum-
peter, citado por Nueno (2007). Es así 
que Morant (2012), citado por Gómez y 
Mira (2012), define al emprendedurismo, 
como una fuente de creación de riquezas 
por medio de la formación de negocios 
propios; considerando al emprendedor, 
como el motor para la realización de una 
empresa, superando las adversidades 
que esto supone (Alonso y Galve, 2008).

Finalmente, Fretes, Venturi, Ocampo y 
Villalba en su tesis describen a la variable 
emprendedurismo como el proceso que 
incentiva a la innovación; concepto apo-
yado por Bolton y Thompson (2000), cita-
do por Hernández, Cabellero, y Monroy 
(2013) quienes definen al emprendedor 
como una persona que habitualmente 
innova cosas partiendo de todo tipo de 
oportunidades. 

Modelos de emprendedorismo

El concepto emprendedurismo es tra-
tado desde las ciencias económicas, psi-
cológicas, y sociológicas (Alonso y Galve, 
2008). Se puede decir que el emprende-
durismo es un campo conceptual multi-
disciplinar que comienza básicamente de 
las ciencias sociales con conceptos prác-
ticos de las ciencias aplicadas (Barredo, 
2012) 

Enfoque económico 

A los largo de la historia, los com-
ponentes micro y macroeconómicos se 
constituyeron en objeto de estudio de la 
economía. (Tarapuez, Zapata y Agreda, 
2008). Es en este contexto que se inicia el 
análisis de la figura del emprendedor y su 
importancia, de los cuales se han podido 
obtener las diferentes teorías económi-
cas. 
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Teoría del beneficio del empresario

En la literatura económica, diferentes 
autores han estudiado al emprendedor y 
su papel en la economía. 

Vos (2013) menciona que esta teoría 
analiza la creación de empresas desde el 
punto de vista del emprendedor como ar-
tífice principal de dicha iniciativa. Por eso, 
Veciana (2007), citado por Morales (2008) 
pretende explicar mediante esta teoría, el 
hecho de que un individuo cree empresa 
o decida convertirse en empleado. 

Posteriormente, Chamley (1983), cita-
do por Alonso y Galve (2008), basándose 
en las teorías de Knight, formula la hipó-
tesis de que todas las personas tienen la 
aptitud para dejar de ser empleados y 
convertirse en empresarios; además rea-
liza una evaluación de estas personas, 
llegando a la misma conclusión que Kihls-
trom y Laffont (1979), citado por Morales 
(2008), quienes señalan que al tomar esta 
decisión, estas personas se someten a un 
riesgo y a un beneficio incierto, donde las 
más adversas al riesgo formarán parte del 
personal remunerado de una empresa, 
mientras que las más propensas al riesgo 
se convertirán en empresarios. 

Teoría del factor de producción

Vallmitjana (2014), asume que la teo-
ría económica se centra en el análisis del 
contexto de la naturaleza de la innova-
ción y del nuevo proceso de producción. 

Hébert y Link (1988) citado por Mo-
rales (2008), junto a Knight (1921) citado 
por Alonso y Galve (2008), plantean que 
el papel principal del empresario, a partir 
de la incertidumbre y el riesgo, es adqui-
rir o contratar factores de producción a 
un determinado precio para obtener un 
producto (bien o servicio) que luego ven-
derán. 

Bajo esta misma perspectiva, Tarapuez 
y Botero (2011) señalan que el empresa-
rio constituye en una persona que toma 
a su cargo los riesgos no asegurables de 
la producción, realizando así, un papel 
esencialmente dinámico. 

Enfoque psicológico

El enfoque psicológico intenta expli-
car las razones por las que determinados 
grupos deciden crear empresas, (Alonso 
y Galve, 2008) 

Las teorías que se encuentran enmar-
cadas bajo este enfoque son: la teoría de 
los rasgos de personalidad y la teoría de 
Kirzner, las mismas que serán presentadas 
a continuación. 

Teoría de los rasgos de personalidad 

En la década de los años 60 surge el 
primer enfoque que, desde el área de la 
psicología, se dedica al estudio del em-
prendedor mediante los rasgos de perso-
nalidad, objeto de estudio como factores 
imprescindibles a la hora de crear una 
empresa, sustentado por  el trabajo rea-
lizado por McClelland (1961), citado por 
Morales, (2008), quien afirma que los em-
prendedores tendrían características de 
personalidad y tendencias motivacionales 
distintas a las del resto de la población. 

Del mismo modo, Alonso y Galve 
(2008), confirman la idea de la existencia 
de personas que poseen determinados 
rasgos de personalidad que les hace más 
propensas a iniciar una aventura empre-
sarial, respecto a otras que no los posean. 

En este sentido García, Martínez, y 
Fernández (2010), mencionan que la li-
teratura incide sistemáticamente sobre 
algunos atributos que suelen coincidir en 
la figura del emprendedor, y que tienden 
a desembocar en la puesta en marcha 
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de una empresa y en su éxito. Es de esta 
manera que Veciana (1999), citado por 
Jaramillo, Escobedo, Morales y Ramos 
(2012) y Shane (1991) citado por García, 
Martínez, y Fernández (2010), proponen 
que entre los rasgos de personalidad se 
encuentra la necesidad de logro y la au-
torrealización, que se define como la ne-
cesidad de realización personal y como la 
dimensión definitoria de la personalidad 
empresarial. 

Por otro lado, Kaufman (1995), citado 
por García, Martínez, y Fernández (2010), 
presenta otros rasgos: el control interno, 
que Harper (1998); citado por Alonso y 
Galve, (2008) lo define como el motivo 
por el cual las personas son más proacti-
vas e innovadoras, siendo así más propen-
sas a crear empresa. Koellinger (2007), ci-
tado por Jaramillo, Escobedo, Morales, y 
Ramos, (2012) determina también como 
rasgo de personalidad a la autoconfian-
za, que según los estudios, indican que 
la mayoría de los individuos que confían 
en sus habilidades personales, logran un 
mayor éxito empresarial. 

Morales (2008) inserta un nuevo rasgo 
de personalidad del emprendedor: la ne-
cesidad de autonomía e independencia, 
definido por Ettinger (1983), citado por 
Alonso y Galve (2008), como el deseo de 
la libertad que favorece la creación de 
empresas y responsabilidad en la toma 
de decisiones y, en el logro, a través del 
esfuerzo continuado. 

Y por último, Vereshchagina y Hopen-
hayn (2009) citado por Jaramillo, Escobe-
do, Morales, y Ramos (2012), así como 
Knight (1921), citado por Alonso y Galve 
(2008) determinan que la propensión a 
asumir riesgos en la creación de una em-
presa, es también un rasgo de personali-
dad, en el perfil de un emprendedor. Sin 
embargo esta consideración es un mito, 
según Brockhaus (1980), ya que los em-

presarios calculan con precisión el ries-
go que están dispuestos a aceptar (Tim-
mons, 1989).

Teoría del empresario de Kirzner 

El enfoque psicológico explica al em-
presario mediante la teoría Kirzner. Vecia-
na (1999) menciona que esta teoría podría 
enmarcarse dentro del enfoque económi-
co, sino fuese porque su elemento clave 
es un atributo específico del emprende-
dor, y su inclusión se debe por tratar de 
explicar el funcionamiento del mercado a 
partir de la perspicacia y estado de alerta 
del empresario que los distingue del res-
to de la población (Alonso y Galve, 2008). 

Es por eso que Shane, Locke, y Co-
llins (2003) concuerdan que un individuo 
se anima a poner en marcha una nueva 
empresa, si detecta una oportunidad de 
negocio que puede aprovechar. 

Por tanto, Kirzner (1997), citado por 
Jaramillo, Escobedo, Morales, y Ramos 
(2012) define al emprendedor como 
aquella persona que percibe oportuni-
dades en el mercado, valora el riesgo y 
gestiona los recursos para crear una em-
presa.

Enfoque demográfico-social 

Robinson (1991), citado por Mora-
les (2008), menciona que el estudio del 
emprendedor en el enfoque social o de-
mográfico parte del supuesto de que los 
emprendedores poseen el mismo per-
fil demográfico e historial; por ende, la 
comparación entre el perfil sociodemo-
gráfico de cada individuo con el perfil del 
emprendedor permitiría la identificación 
de los emprendedores potenciales. 

Arenius y Minniti (2005) han mostrado 
que las percepciones sobre el entorno, 
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son un componente crucial en la deci-
sión de una persona a la hora de crear 
su empresa. Por ende estas variables so-
ciodemográficas son atributos reales del 
emprendedor muy importantes, que fá-
cilmente se pueden verificar y, que no se 
pueden modificar con facilidad (Lanzas, 
2009). 

Espíritu (2011) señala el hecho de que 
el estudiante que se desarrolle en un am-
biente empresarial, formara parte de su 
vida cotidiana que lo estimula a imitar, en 
un futuro, a sus propios familiares. 

Es así que Barredo (2012) determina 
los siguientes rasgos en el enfoque de-
mográfico-social: edad promedio cuando 
una persona monta una empresa o nego-
cio, su situación familiar, su experiencia 
en el trabajo, su estado económico, su 
educación y formación, etc. 

Teoría intención emprendedora 

Diversas investigaciones sobre em-
prendedorismo han mostrado que hay 
múltiples aspectos que influyen sobre 
una persona para ser emprendedor. 
Entre ellos, Frese (2009) menciona a 
factores personales y sociales que inter-
vienen en el éxito de una nueva empre-
sa. Para Baum (2007), citado por Tara-
puez (2015), no es suficiente, sino que 
es indispensable tener la intención de 
emprender para convertir las ideas de 
negocio en productos y servicios exi-
tosos. Bird (1988), citado por Osorio y 
Londoño (2015), conceptualiza la pala-
bra intención, como un proceso necesa-
rio antes de llevar a cabo una acción. Es 
por ello que se reconoce a la intención 
emprendedora como el primer paso en 
el proceso de emprender (Sánchez, La-
nero y Yurrebaso, 2005) 

Existen muchas teorías y modelos que 
buscan explicar el proceso que siguen los 

individuos para crear una empresa; entre 
las más importantes están: 

Modelo del evento emprendedor 

Desarrollado por Shapero y Sokol en 
1982, fue el primer modelo que argu-
menta, según Sánchez, Lanero, y Yurreba-
so (2005), que la decisión de iniciar una 
actividad emprendedora depende de 
tres elementos: deseabilidad, viabilidad y 
propensión a actuar ante nuevas oportu-
nidades (Tarrats Pons, Mussons Torras, y 
Ferrás Hernández, 2015). 

A medida que una sociedad presenta 
la creación de empresas como algo viable 
y deseable, López y Ruiz (2014) afirman 
que la probabilidad de que un potencial 
emprendedor cree una empresa, se incre-
menta. Esto quiere decir, según Navarro, 
Vázquez y Llorens (2008) que la deseabi-
lidad, viabilidad y propensión a actuar, 
está condicionada por familiares, colegas, 
grupos étnicos y contextos educacionales 
y/o profesionales. 

Deseabilidad: Grado de atracción ha-
cia un determinado comportamiento que 
surge por la influencia empresarial de su 
entorno social, cultural, familiar y educati-
vo (Jaén, 2010; Liñan y Rodríguez, 2005; 
Soria, Zúñiga y Ruíz, 2004)

Viabilidad: Grado en que la persona 
percibe la creación de una empresa como 
una conducta realizable, vinculada con el 
apoyo externo como financieros, habili-
dades y apoyo moral (Lanero, Sánchez, 
Villanueva y D’Almeda, 2007; Espí, Arana, 
Heras y Díaz, 2007)

Propensión a actuar: Relacionada con 
el locus of control, es la percepción del 
sujeto de que los eventos ocurren prin-
cipalmente como efecto de sus propias 
acciones, es una característica estable de 
personalidad. (Díaz, 2003; Jaén, 2010) 
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Teoría de la conducta planificada

Liñan y Rodríguez (2005) describen 
esta teoría como un modelo psicológico 
aplicable a todos los comportamientos 
voluntarios de las personas. Esta teoría 
desarrollada por Ajzen en1991, asume 
que la acción segun la intención, depen-
de de tres factores planteados por Arias, 
Cadavid, Echeverria, y Awad (2012) como 
predictor.

Actitud hacia la conducta: Es opinión 
favorable o desfavorable que la persona 
tiene hacia ella misma (Liñán y Rodríguez, 
2005; Soria, Zúñiga, y Ruíz, 2014).  

Norma subjetiva: Normas o creencias 
sociales percibidas por el individuo para 
la realización o no de su comportamiento 
(Díaz, 2003; Bueckmann, 2014; García y 
Moreno, 2007)  

Control percibido sobre la conducta: 
Percepción de la dificultad o facilidad 
para realizar una determinada acción, te-
niendo en cuenta la experiencia pasada 
y los potenciales obstáculos (Bueckmann,  
2014; Soria, Zúñiga y Ruiz, 2014; Jaén, 
2010), como también los recursos y opor-
tunidades disponibles (Alonso, 2012)  

Conclusiones

Los inicios conceptuales del empren-
dedorismo surgen de las nociones asocia-
das a la econocmía como carcaterísticas 
de quienes puede crear un producto a 
partir de otros. Tales atributos se despal-
za  a la noción de capacidades psicoló-
gicas y posteriormentea la capacidadque 
puede ser enseñada y aprendida.

Las teorías que obedecen a un enfo-
que económico aluden al beneficio del 

emprendedor que determina el riesgo 
que asume una persona de hacer su pro-
pia empresa antes de ser empleado o 
dependiente. Así también, el factor de 
producción distingue a la persona que 
además de correr el riesgo, asume los re-
tos de innovación para incluirlas en pro-
ceso de producción.

El enfoque psicológico del empren-
dedorismo fundamenta su explicación 
en ciertos rasgos psicológicos como la 
necesidad de logro y autorealización que 
definen la personalidad emprendedora. 
Además se considera el rasgo de control 
interno que hace de las personas proac-
tivas e innovadoras, propnesas a crear 
empresa. Otro rasgo es la autonomía que 
otorga la libertad en la responsabilidad 
de la toma de decisiones de sus pripios 
logros. Bajo este mismo enfoque la teo-
ría de Kizner explica que un emprededor 
está a la espera de la oportunidad en el 
mercado para producer un cambio crean-
do un nuevo negocio o innovando el que 
posee. 

Por otro lado, el enfoque sociodemo-
gráfico, determina que una persona em-
prendedora teniendo en cuenta factores 
demográficos vinculados a la capacidad 
de hacer empresa. Sin embargo tam-
bién se explica que no solo es necesaria 
la capacidad emprendedora que puede 
manifestarse en un entorno de factores 
sociodemográficos sino principalmente 
la intensión de emprender como primer 
paso. También el proceso del evento 
emprendedor está acompañado de la 
deseabilidad, viabilidad y propensión a 
actuar. Y si la acción emprendedora es 
planificada se necesita una actitud hacia 
la conducta, normas o creencias subjeti-
vas y control percibido sobre la conducta.
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